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¡Aleluya!
El humo de Babilonia sube por los siglos de los siglos
19: 1-5
¡Aleluya! El humo de Babilonia sube por los siglos de los siglos ESCUDRIÑAR: En
contraste con el silencio después de la caída de Babilonia (18:22), ¿qué caracteriza
la nueva escena en el cielo? ¿Quién participa en esta alabanza? ¿Qué aprende usted
sobre el carácter de Dios?

REFLEXIONAR: ¿Cuáles son las tres cosas por las cuales está extremadamente
agradecido con Dios? ¿Cómo suele expresarle su gratitud por todo esto? ¿Cómo el
ver a Babilonia derrotada (y condenada) y a Jesús triunfante (y glorioso) afecta su
visión general de sus problemas aquí y ahora? ¿Cuál es el problema que planea
manejar con más confianza y alegría como resultado de su estudio de Apocalipsis?

Después de la destrucción de Babilonia y la reacción mundial que seguirá, el rugido de
una gran multitud se escuchará en el cielo. Esta gran multitud consistirá en mártires
de la tribulación, los justos creyentes del TaNaJ y del Nuevo Pacto, y los ángeles. El
Espíritu Santo nos da cinco razones para la alegría del cielo.

Primero, porque habrá llegado la salvación completa. Después de estas cosas, oí
como la voz de una gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! La salvación, y la
gloria y el poder son de nuestro Dios (19:1). El coro comienza con la importante
palabra Aleluya, una exclamación de alabanza a Dios. La palabra griega alelouia es una
transcripción de una frase hebrea compuesta del verbo halal, que significa alabanza, y el
sustantivo Yah, o Dios. Entonces, simplemente significa alabar al Señor. Aparece solo aquí
en el Nuevo Pacto. El cielo se regocijará porque la salvación habrá llegado para aquellos
que creen en Yeshua como el Mesías. Clamarán: ¡Aleluya! La salvación, y la gloria y el
poder son de nuestro Dios (19:1b).405 En días antiguos, la gloria de Dios Shekinah, El
HaKavod, apareció en la nube como un fuego furioso en el Monte Sinaí. Así como Su gloria
llenó el Templo en el cielo, también aparece a través de nosotros que creemos hoy.

En segundo lugar, porque se habrá dado justicia. Aquellos que alaban a Dios en los
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cielos declararán Su verdad y justicia, porque juzgó a la gran ramera, la cual
corrompía la tierra con su fornicación, y en la mano de ella ha vengado la sangre de
sus siervos (19:2), vea también Jeremías 51:48. A lo largo de la historia, el pueblo de
Dios se ha afligido por la injusticia del mundo y ha anhelado que Su justicia venga (Isaías
9:6-7). Pero los malvados no se saldrán con su pecado para siempre. Cuando Él vuelva otra
vez, Jesús vengará personalmente la sangre de sus siervos (19:2b), (Deuteronomio
32:43; Tesalonicenses 1:6-8), Sus juicios son verdaderos y justos, porque Él da a la
gente lo que se merece (Salmo 119:137).

En tercer lugar, porque Babilonia habrá sido
destruida. El juicio de Babilonia causó el primer estallido de regocijo celestial; sin
embargo, su destrucción llevará a la gran multitud a gritar por segunda vez: ¡Aleluya! Y el
humo de ella sube por los siglos de los siglos (19:3). El lenguaje aquí es similar al de la
destrucción de Sodoma y Gomorra (Génesis 19:28), y Edom (Isaías 34:10). Jeremías
esperaba ese gran día cuando dijo: Entonces los cielos y la tierra y todo lo que hay en
ellos gritarán de alegría sobre Babilonia, cuando venga sobre ella desde el norte el
destructor, dice YHVH, (vea Jeremías Fh – La caída de Babilonia y la seguridad para
los exiliados).

Cuarto, porque Dios tiene el control. Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres
vivientes se postraron y adoraron a Dios, que está sentado en el trono, diciendo:
¡Amén! ¡Aleluya! (19:4). Los veinticuatro ancianos, representan a todos los creyentes
del Nuevo Pacto desde Pentecostés hasta el Arrebatamiento. Esta frase proviene del Salmo
106:48 y señala su intenso acuerdo con el regocijo por la destrucción de Babilonia.

Y salió una voz del trono, que decía: ¡Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, los
que le teméis, pequeños y grandes! (19:5)! La Biblia no identifica quién es, pero es
probable que sea un ángel, ya que se refiere al SEÑOR como nuestro Dios. Todos los
redimidos de todos los tiempos alaban a Dios. El salmista esperaba con ansias el día en
que todos pudieran decir: ¡Los que teméis a YHVH, alabadlo! Glorificadlo,
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descendencia toda de Jacob, Y temedle vosotros, descendencia toda de Israel,
(Salmo 22:23).

Quinto, por la Segunda Venida de Jesucristo. ¿Cómo se sentiría si fuera parte de esta
gran multitud? Obviamente, se estaría diciendo a usted mismo: “¡Qué ocasión tan
increíble!” Todas las celebraciones a las que asista durante su vida terrenal no serán nada
comparado con esto. Porque los santos se alegrarán por el hecho de que su enemigo mortal,
Satanás, ya no existe. Toda la devastación causada por el pecado, todos los estragos
causados por los poderes de la oscuridad serán eliminados. ¡La batalla habrá terminado y la
alegre celebración continuará por toda la eternidad!

Pero si bien puede estar contemplando cuán alegre estará en el cielo alabando a Dios con
todos los demás creyentes, ¡no se olvide de cuánta alegría tiene el cielo sobre usted en este
momento! Piense por un momento en la primera vez que vino al Señor. Puede que no lo
haya notado, pero los ángeles estaban celebrando. Según la parábola de Yeshua (Jesús)
sobre las ovejas perdidas, no puede haber ninguna duda al respecto: Os digo, que así
habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y
nueve justos que no tienen necesidad de arrepentimiento (Lucas 15:7).

Grande, poderoso y amoroso Padre Celestial, Tantas cosas grandes e importantes están
sucediendo en este mundo que es difícil de entender que algún día pronto, el tiempo en la
tierra terminará. Ayúdanos a enfocarnos en la eternidad y amarte, ¡porque eres tan
maravilloso! Pues considero que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos
de ser comparados con la gloria venidera que va a ser revelada en nosotros
(Romanos 8:18).  Algún día dejará de existir y estaremos en nuestro destino eterno: el
cielo o el infierno. Muchas personas que ahorran mucho para la jubilación en la tierra
estarán en el infierno o, si llegan al cielo, no tendrán muchas recompensas. Eso es una
tontería. No sabemos cuándo regresará; será pronto y necesitamos usar todo lo que nos has
dado para Tu gloria. Que nuestros actos de servicio y donaciones de finanzas, se hagan con
corazones que amen adorarte. Por favor, abre los ojos de familiares y amigos para que se
aparten de los caminos egoístas y te sigan para que no escuchen: Y al siervo inútil
echadlo en las tinieblas de afuera. Allí será el llanto y el crujido de los dientes
(Matthew 25:30). ¡Eres digno de todo nuestro amor y adoración! En el nombre de Tu santo
Hijo y el poder de Su resurrección. Amén.

Si estamos caminando en la gracia de Dios, Él está muy complacido con nosotros. Pero Él
sabe que tropezamos, y está aún más complacido con nosotros cuando volvemos a Él
(Primero Juan 1:9). Él es íntimamente consciente de cada movimiento que hacemos y de
cada pensamiento que tenemos; pero Él no espera como los fariseos, listo para hacernos
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tropezar cada vez que cometemos un error. Él nos da el Consolador, el Espíritu Santo
para corregirnos cuando caemos y enseñarnos a nosotros todas las cosas (Juan 14:26).
Cuando resistimos la tentación y crecemos en el conocimiento de la verdad (1 Timoteo
2:4), ¡Él está allí para animarnos, junto con una gran nube de testigos (Hebreos 12:1)!

Si el cielo está tratando tanto de alentarnos, podemos ser un poco más alentadores con
nosotros mismos. No tenemos que esperar hasta que estemos a las puertas del cielo para
ver el tipo de progreso que hemos logrado. Cada vez que mantenemos los estribos,
perdonamos al prójimo o nos limitamos a cualquier tipo de pecado, hemos logrado algo.
Cuando soportamos el sufrimiento con alegría, hemos ganado otra batalla. Cuando le
confiamos a Dios una situación difícil y Él nos ayuda a superarla, hemos crecido en nuestra
fe. Todo esto es parte de nuestro proceso de santificación, o de ser a la misma forma de
la imagen de su Hijo (Romanos 8:29b). No es simplemente una conformidad superficial,
sino un cambio interno. Nunca alcanzamos la perfección, pero podemos llegar a ser más y
más como el Mesías todos los días.

¡La conclusión es que nuestra vida espiritual no debe consistir en concentrarnos en nuestros
fracasos! Si bien siempre debemos recordar que es Dios quien gana nuestras victorias,
debemos regocijarnos en ellas, por pequeñas que sean, porque están cumpliendo Su
promesa para nosotros, de que Él, que comenzó en vosotros la buena obra, la seguirá
perfeccionando hasta el día de Jesús el Mesías (Filipenses 1:6).

Gracias, Señor, por el regalo de Tu gracia trabajando en mi vida. Ayúdame a ver cómo
puedo hacerlo mejor, pero también muéstrame cuán lejos he llegado. Que nunca olvide que
Tu Espíritu Santo está verdaderamente vivo en mí. 406


